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Pa­ra cui­dar la sa­lud o aten­der una en­fermedad, se requiere combi­nar medi­das educa­ti­vas y preven­
ti­vas, en procura de corregir ma­los há­bi­tos y va­cunar a la pobla­ción con tra­ta­mien­tos mé­di­cos muy 
di­versos. En el futuro, además con­ta­remos con una medi­ci­na ba­sa­da en el empleo de genes pa­ra evi­tar 
la         apa­ri­ción de en­fermeda­des gené­ti­cas, e in­cluso del cán­cer. También se in­vesti­ga el uso de cé­lulas 
ma­dres embriona­rias y adultas pa­ra regenerar teji­dos en­fermos o pa­ra susti­tuirlos, crean­do órga­nos pa­ra 
trasplan­tes, uno de los problemas más gra­ves en el mun­do. 

Un grupo de di­puta­dos preten­de proponer una ley que prohí­ba la clona­ción huma­na, posi­ción con la 
que coin­ci­di­mos por completo; sin embargo, di­cha ley trae apa­reja­da la prohibición de obtener cé­lulas 
ma­dres embriona­rias pa­ra in­vesti­gar y crear teji­dos (clona­ción tera­péuti­ca), lo que con­si­dera­mos necesa­
rio, pues de nin­guna forma con esta técni­ca se preten­de crear un ser huma­no, si­no, úni­ca­men­te, permi­tir in 
vi­tro y no in vi­vo, obtener cé­lulas ma­dres con el fin de, si esta técnica da resulta­dos, disponer de piel pa­ra 
los quema­dos, in­suli­na pa­ra los dia­bé­ti­cos, cé­lulas nerviosas pa­ra comba­tir la en­fermedad de           Par­
kin­son y Alz­hei­mer, ayudar a los pa­ra­lí­ti­cos con lesiones en la columna, etc.

Cien­tí­fi­cos alrededor del mun­do, así como Premios Nobel e insti­tuciones de presti­gio mun­dial, como 
la Aca­demia de Cien­cias de los Esta­dos Uni­dos, han seña­la­do: “Que debe ha­cerse una di­feren­cia­ción 
en­tre producir un ser huma­no por clona­ción, a lo que todos se oponen, a tra­tar de producir cé­lulas huma­
nas pa­ra curar en­fermeda­des en el ser huma­no, con lo que sí están de acuerdo”.

El Insti­tuto de Sa­lud de Esta­dos Uni­dos y la Fun­da­ción Europea pa­ra la Cien­cia han referi­do que 
no se sa­be aún si las cé­lulas ma­dres de adultos se comporta­rán igual que las embriona­rias. Lo que está          
cla­ro es que es imprescin­di­ble in­vesti­gar en ambas lí­neas pa­ra tomar una deci­sión en el futuro. Si estos 
estudios compa­ra­ti­vos se impi­dieran, renun­cia­ría­mos a la posi­ble mejor oportuni­dad que tenemos pa­ra 
curar in­numera­bles en­fermeda­des gra­ves de la pobla­ción mun­dial. 

Nuestra Aca­demia con­si­dera que si las cé­lulas ma­dres adultas demuestran ser mejores o igua­les que 
las cé­lulas ma­dres embriona­rias, y proporcionan todo ti­po de teji­dos, se debería emplear sola­men­te estas, 
con el fin de evi­tar los di­lemas reli­giosos que el uso de las embriona­rias genera en algunos grupos.  Sin 
embargo, mien­tras estas pruebas no se rea­li­cen, es imposi­ble afirmar cuál ti­po de estas cé­lulas será la 
más adecua­da pa­ra el futuro de la medi­ci­na, de modo que, mien­tras tan­to, se debe permi­tir la clona­ción            
tera­péuti­ca, no así la huma­na. 

El moti­vo por el cual la Aca­demia Na­cional de Medi­ci­na de Costa Ri­ca se pronun­cia al respecto, obe­
dece a la obli­ga­ción mun­dial existen­te, pa­ra toda aca­demia cien­tí­fi­ca, de hon­rar el compromi­so de apoyar 
la in­vesti­ga­ción, aseguran­do su li­bertad, in­dispen­sa­ble pa­ra el progreso de la cien­cia y la medi­ci­na. 

Nun­ca se justi­fi­ca la imposi­ción de un pun­to de vista. Como lo seña­la Kart Popper, la sociedad abierta 
es la que permi­te la crí­ti­ca in­terna y la oposi­ción, de ahí su progreso; en cambio, las socieda­des cerra­das, 
en don­de se impone el cri­terio de una mi­noría poderosa, se estan­can, ya que sin li­bertad no es posi­ble el 
avan­ce del conoci­mien­to huma­no, y en especial, del cien­tí­fi­co, que se en­cuen­tran en perpetuo cambio.
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